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antes de ser fusilado, en la que no se descubre
ningún atisbo de rencor ni resentimiento.
Resulta estimulante escuchar un relato tan
lleno de caridad y comprensión de alguien que
vivió muy de cerca aquellos terribles años. El
Padre Plácido, como se llamó cuando ingresó
como benedictino, reside, ya muy anciano, en
el monasterio de Leyre (Navarra).
P. Estaún Villoslada
Joseph KATEMBWE - Paulin KALALA (éds.),
Une vie pour l’Église et pour la société. Mgr.
Tharcisse T. Tshibangu 35 ans d’Episcopat (06
Décembre 1970-06 Décembre 2005). Éditions
Diocésaines de Mbuji-Mayi-Éditions Univer-
sitaires Africaines de Kinshasa, Kinshasa
(Mbuji-Mayi) 2006, 198 pp.
La presente obra es un homenaje a Mgr
Tharcisse Tshibangu, con motivo de haber
cumplido 72 años el 24 de abril de 2005. Edad
importante para un africano congolés que ha
pasado 46 años de vida sacerdotal, de ellos 35
como obispo: primero como prelado auxiliar de
Kinshasa (1970-1992) y después como pastor
de Mbuji-Mayi. Una vida consagrada al servi-
cio de Dios, del pueblo africano y de la Iglesia
que Tharcisse Tshibangu ha sabido ejemplari-
zar en su divisa episcopal de duc in altum. Un
espacio sin fronteras que ha recorrido compro-
metiéndose desde la fe con una obra intelectual,
cultural y universitaria de primera magnitud.
Al servicio de la Iglesia, monseñor Tshi-
bangu ha desempeñado funciones de especial
relieve. Fue el primer perito africano en el
Concilio Vaticano II, nombrado expresamente
por Juan XXIII; después fue miembro de la
Comisión Ecuménica «Fe y Constitución» de
1968 a 1984; y miembro del Secretariado Ro-
mano de la Iglesia Católica para los no cristia-
nos de 1974 a 1984. En el marco de la Iglesia
africana ha sido, amén de obispo de Mbujima-
yi, encargado de la sección teológica del SCE-
AM (Simposio de las Conferencias Episcopa-
les de África y de Madagascar) y ha dirigido
durante más de veinticinco años la Comisión
doctrinal de la Conferencia Episcopal del Con-
go. Además de estas responsabilidades ha par-
ticipado en numerosos coloquios y congresos
internacionales sobre temas teológicos, publi-
cando al respecto varios trabajos y obras que
lo han consagrado como uno de los teólogos
más importantes de la Iglesia de África en el
siglo XX.
Como teólogo llamó la atención de los
círculos especializados por una importante
monografía sobre Melchor Cano y su método
teológico, publicada en 1965. En 1969 fue de-
signado por Pablo VI miembro de la Comisión
Teológica Internacional, por un quinquenio.
Después ha trabajado con intensidad sobre la
inculturación de la teología en la vida africana.
Es, sin duda, uno de los exponentes más bri-
llantes de la teología afrofrancófona.
Todos estos cargos y una ingente misión
pastoral se intentan resumir escuetamente en
esta obra que se abre con una carta de saluta-
ción de Juan Pablo II a monseñor Tshibangu,
con motivo de su vigésimo quinto aniversario
como obispo africano del Congo. Le siguen
cinco capítulos que recogen, en primer lugar,
la vida, la obra y el perfil teológico del obispo
Tshibangu; un segundo capítulo se centra en su
obra pastoral en la diócesis de Mbji-Mayi; el
tercero aborda testimonios de expertos sobre
su figura y su obra teológica; cierra la serie
sendos trabajos del propio monseñor Tshiban-
gu sobre la Universidad del Congo, el sacerdo-
cio en la sociedad actual y la misión del obispo
como servicio a la Iglesia. La obra culmina
con un capítulo conclusivo sobre la vida y la
obra del obispo Tshibangu.
J. Vergara
Andrés MARTINEZ ESTEBAN, Aceptar el po-
der establecido. Los católicos españoles y la
Santa Sede en la Restauración (1890-1914),
Facultad de Teología San Dámaso, Madrid 2006,
767 pp.
Siguiendo los pasos de otros ilustres his-
toriadores, tales como José Andrés-Gallego,
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Domingo Benavides y Cristóbal Robles Mu-
ñoz (autor del prólogo al presente volumen), el
profesor Andrés Martínez nos presenta esta
obra, fruto de sus años de estudio en Roma so-
bre las relaciones Iglesia-Estado en la época de
la Restauración. El marco general del trabajo
«son las negociaciones que los distintos go-
biernos españoles mantendrán con la Santa Se-
de y la situación social y política de la España
de entonces» (p. 34).
Para este fin, el autor usará principalmen-
te los fondos de la Nunciatura de Madrid, Se-
cretaría de Estado y Asuntos Eclesiásticos Ex-
traordinarios del Archivo Secreto Vaticano.
Además, el Archivo del Ministerio de Asuntos
Exteriores y los diarios de sesiones del Con-
greso junto con otras fuentes documentales,
sobre todo, hemerográficas.
Los límites temporales del estudio res-
ponden, por una parte, a cuándo se empieza a
cuestionar el sistema canovista y se está incu-
bando el «desastre del 98» y, por otra, al final
del Pontificado de Pío X, ya que la llegada de
Benedicto XV producirá un giro en la política
vaticana respecto a España. En cuanto, al tér-
mino «católicos españoles», engloba desde los
radicales de Nocedal hasta los transaccionistas
de Pidal y Mon. Es decir, todo el espectro de
grupos católicos que no habían logrado unirse
a pesar de los esfuerzos de la Cum multa y de
la abortada Unión Católica. El libro pretende
como finalidad entender a unos y otros, estu-
diando las diversas posturas de los católicos
españoles en al crisis de la Restauración y en
definitiva su mayor o menor aceptación del
poder constituido.
Las relaciones entre los gobiernos espa-
ñoles y la Santa Sede están ya bastante clarifi-
cados. En cambio, la adhesión de los católicos
a la política de la Santa Sede y de los obispos a
las directrices del nuncio es un tema sobre el
que aún se debate. La multiplicidad de actores
dificulta la claridad, más aún, con la importan-
cia de la prensa escrita católica. De todos mo-
dos, y anticipándonos un tanto al inicio del li-
bro, la entente entre el sistema canovista y la
Iglesia alcanzó una gran afinidad. Por un lado,
Cánovas no concebía el régimen de la Restau-
ración y la nueva constitución sin la presencia
de la Iglesia ni de la monarquía. Además, León
XIII daba pasos para desenganchar a la Iglesia
de su maridaje con la monarquía. La labor del
nuncio Rampolla (más tarde Secretario de Es-
tado) y la publicación de la Inmortale Dei, jun-
to con la amplitud de miras de la Regente, hi-
cieron que ese entendimiento asegurara una
posición privilegiada a la Iglesia española.
Las concesiones no fueron del todo enten-
didas por algunos prelados y católicos promi-
nentes. Las discusiones sobre el matrimonio
civil, la tolerancia de cultos, la enseñanza, la
cuestión romana resultaron del choque de dos
legislaciones nacidas en momentos distintos:
el Concordato de 1851 y la Constitución de
1876. En definitiva, se trataba de integrar a los
católicos en el régimen, apartándolos del car-
lismo y del abstencionismo político.
Como ocurrió frecuentemente en la políti-
ca de León XIII, la respuesta no fue del todo en-
tusiasta. Esa falta de entusiasmo, que no de obe-
diencia, fue motivada en parte por las derivas de
algunos sectores de la política (mayoritariamen-
te ajenos al turnismo), que revitalizaron el anti-
clericalismo. La última etapa de la Restaura-
ción, más convulsa y desengañada, verá el surgir
de un intento de Democracia cristiana que toma
sus fuentes de los congresos católicos e iniciati-
vas obreras que se gestan en el cambio de siglo.
Pero esto sale de los límites del libro.
En definitiva, un libro de síntesis, bien do-
cumentado, que actualiza algunas narraciones
ya clásicas pero fuera del alcance del lector
profano. Una pequeña dificultad: la ausencia
de un índice de nombres.
S. Casas
San Ezequiel MORENO, Obras Completas,
I. Epistolario (1872-1894) y II. Epistolario
(1895-1899), edición y notas de Ángel Martínez
Cuesta, Editorial Augustinus, Madrid 2006, 2
vols., 836 y 927 pp.
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